
INTRODUCCIÓN 

     EL NUEVO PROYECTO DE INSTITUTO EN UN YACIMIENTO BIC (1ª parte) 

Está claro que en este pueblo  nos han puesto muchas orejeras, para mirar 

siempre en la misma dirección, han confundido hasta la saciedad el cemento 

con la creatividad. Aun no he oído a ningún responsable municipal hablar de 

parques, zonas verdes, zonas de esparcimiento, paseos o cuidado de su 

patrimonio seriamente etc  y mucho menos de creación de empleo, que no sea 

los propios que se genera en el mismo ayuntamiento, no , aquí solo se habla 

de cemento y mas cemento. Con la particularidad que ahora ya no se limitan a 

espacios urbanos o urbanizables, como ya se les va acabando ahora encima 

de los yacimientos arqueológicos. 

Nuestro pueblo necesita  algo más que cemento, necesita sobre todo creer e  

ilusionarse, con proyectos de futuro no simplemente más  de lo mismo. 

Hace poco tiempo hablábamos con el presidente del colegio de arquitectos de 

la demarcación de las palmas y le preguntábamos que nos dijera una sola obra 

singular salida de algunos de los alumnos de la escuela superior de 

arquitectura de las palmas ya que era la facultad más antigua de la reciente 

universidad de la isla. Su contesta no la voy a manifestar por respeto a él y a 

sus representados, pero en verdad no me convenció para nada. ¿Donde 

quiero? llegar, pues simplemente, que los arquitectos  aciertan poco a las 

soluciones de diseño y las tramas urbanísticas en general, sin fijarnos mucho 

en el tratamiento paisajístico. 

Diríamos que en estas islas  hoy no se hace arquitectura con mayúsculas, la 
destrucción de nuestro patrimonio histórico y natural  ha sido sistemática y 
eficaz, solo se hacen intervenciones la mayoría de ellas poco respetuosas 
no solo con la calidad de vida de los que van a disfrutar  los edificios, si no 
también poco respetuoso con los ciudadanos normales, puesto qué los 
demás  disfrutamos del paisaje urbano que al final es el resultado creado en  
un entorno determinado.  

El ciudadano de a pie tiene derecho al disfrute del paisaje, tanto sea urbano 
como natural, porque es un bien colectivo y patrimonial, que distinguen aún 
pueblo de otro, según sea el   tratamiento que dé a  su entorno ambiental y 
estético. Para no ir muy lejos miremos como va quedando el casco histórico 
de Guía o el de Aguimes y la masacre a la que hemos sometido el nuestro.  
Ni somos antiguos ni modernos, habría que buscar algunas frases 
significativas para entender algo mejor el camino recorrido que nos ha 
conducido hasta aquí: 

   ñEl final del siglo  XVII y comienzo del XVIII representa  un cambio brusco en 
la dinámica de la Villa, ya que el impacto del crecimiento demográfico se dejó 
sentir, sobre todo en los barriosò 



ñSer§ a partir de la segunda década del siglo XVIII cuando comience a 
ubicarse en los aledaños de la Iglesia parroquial un elevado número de 
miembros integrantes del estamento privilegiado, como don Juan de Quintana 
o don Juan de Tobar. Estos vecinos adquieren, para la construcción de sus 
viviendas y huertos, a la iglesia de Santiago y a  particulares viviendas, 
terrazgos y solares donde se localizaban antiguas  viviendas aborígenes.  
Dichas construcciones fueron demolidas para fabricarlasò  

ñLa cueva era el otro tipo de hábitat omnipresente y con los mismos 
porcentajes urbanos que las anteriores, que se localizan en los barrios de 
mayor antigüedad de Gáldar, monopolizando casi la totalidad del sector que 
comprenden sus vértices entre la Iglesia parroquial, ermita de San Sebastián y 
el Barranco Real. La inclinación y el tipo del terreno en esta  zona facilitaron a 
la población que labrara las viviendas trogloditas  o acondicionara las cuevas 
naturales  existentes. El  pequeño sector de viviendas agrupadas  en los 
alrededores de  "Coruña" y "La Torre", áreas urbanas marginales, eran 
también trogloditas. Este tipo de residencias desciende, ante el auge de las 
casas exentas, su preeminencia porcentual en el casco a finales del siglo XVII, 
tras las mejoras económicas producidas en el términoò. 

    ñEn Gáldar no se logra imponer un cauce definido al proceso urbano, 
experimentando una fuerte proliferación de construcciones sin un control y 
regularidad urbana, achacable al incremento demográfico, a la vez que se 
producía una indefinición de la jerarquización espacial por parte de los 
próceres del lugar.ò  (1) 

.Fue justo en esa época aproximadamente cuando se comienza a producir un 
cambio sustancial en la estructura de convivencia entre clases, que ha llegado 
hasta nuestros días. Las clases dominantes siempre han ejercido su status 
antes las más débiles, y está claro que por esa época no podía ser menos, 
ellas siempre han planificado, y dirigido las formas en que les viene mejor a 
sus intereses, eso es así desde hace muchos, muchos años y casi hasta 
ahora.  

Son esas clases de poder las que han marcado sus directrices no solo en la 
división del territorio, sino también en la imposición de normas y costumbres 
que debía tener el ciudadano, así que no es de extrañar la situación donde hoy 
nos encontramos, es solo el resultado de un largo proceso de acomodación de 
intereses muy particulares en detrimentos de los generales. 

Esa forma de entender la realidad por las clases pudientes, desarrolla 
estructuras de poder que se van metiendo directa o indirectamente en la piel 
del ciudadano condenado a padecerlas, si tenemos en cuenta que son las 
clases dominantes las que dirigen nuestros destinos, es natural que ellas 
también asuman los errores que se han cometido en el urbanismo en este 
pueblo. Y como no, los aspectos educativos y formación crítica y vital e sus 
ciudadanos, puesto que unos son productos de los otros. 

 Citemos solo el ejemplo de la destrucción del palacio de los Guanartemes por 
el solo echo de ampliar el espacio público de la plaza actual (2)  esa 
destrucción por simbólica merece total atención, puesto que significó un 



designio negativo en la toma de decisiones por las castas de poder  antes y 
ahora.  

En general este pueblo ha tenido la resignación por hábito, puesto que siempre 
se ha visto dirigido por castas intelectuales al uso de la época y el resultado de 
esa larga tradición no es más que la realidad a donde hemos llegado, a este 
callejón que parece no tener salida, puesto que carecemos de las bases 
fundamentales de respeto a todo lo que no interese a las clases dirigentes 
como ha sido lo habitual. 

 Los viejos esquemas se siguen repitiendo y como dice la frase ñla historia se 
repiteò. 

Dirigiéndose a esa clase dirigentes de siempre cita  D. Antonio Macías (3) 

ñ La racionalidad ilustrada tuvo, no obstante  sus consecuencias con la historia, 
pues condujo a las élites locales a destruir todo vestigio que recordase la 
<<barbarie>> de sus orígenes.ò 

ñ si bien la sociedad rural nunca fue una arcadia feliz, como tantas veces se 
tiende a creer, ahora parece como si despertara sobresaltada después de una 
larga siesta, siendo el motivo de su zozobra la alteración de las reglas sociales 
y morales que habían regido su cotidiano acontecer económico desde tiempos 
inmemoriales.ò 

Los que tenemos algunos añitos también sabemos quienes han cometido los 
últimos cambios en el municipio, que nos han dejado un desastre ya no solo 
urbanístico, si también el pueblo hipotecado por años, y una ciudad 
antiestética  y sin personalidad, que se salva por los pocos edificios elegantes 
que aún quedan. Todos tienen nombres y apellidos y todos se pondrán en su 
lugar. 

Sintetizando esta primera parte, diríamos que cada etapa de nuestra historia 
reciente  ha estado marcada por una clase dirigente e intelectual que en vez 
de mirar con firmeza y claridad para  sus señas de identidad propias, ha sido 
todo lo opuesto, se han dedicado a  fomentar él olvido, él abandono y la 
destrucción de todo su patrimonio, rescatando  solo aquellos hitos que por su 
propio beneficio les interesaba destacar. Resultando ser que solo es el 
patrimonio su auténtica salida hacia el futuro con garantías de sostenibilidad, 
tanto económica, como social. La verdadera modernidad viene dada con el 
dialogo de los elementos antiguos y actuales, hablando en equilibrio y 
armonía. 

(1) Pedro C. Quintana Andrés. ISBN. 84-605-2560-0 DPL G.C 173-1995 Publicación del 

ayuntamiento de Agaete 

(2) Sebastián Monzón Suárez/ ed digitales Infonorte Digital http://www.infonortedigital.com/ 

(3) Antonio M. Macias Hernandez obra publicada con motivo del 475 aniversario de la 

fundación de Stª Maria de Guía 1ª ed.2003 Ayuntamiento de Guia .GC.279-2003 pag 239-241 

 

 



ANALISIS DEL PROYECTO PRESENTADO 

Ayer día 19-05-08 se mostró en el salón de actos del instituto Saulo Torón el 

diseño inicial de las nuevas instalaciones y  propuestas  por la concejalía de 

patrimonio del mismo. 

Presentado por su concejala Encarnación Monzón, el arquitecto municipal 

Javier Flores,el arqueólogo Valentín Barroso representante de Arqueocanarias, 

y  promotor intelectual  de la operación. 

 

 

Fachada principal a la calle S. Sebastian 

 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Aunque el proyecto fue presentado solo a efectos de tomar el pulso público de 

la idea, algo que  valoramos en su justa medida, ya  que es obvio el  interés 

general. Vamos a comentar tanto las diversas opiniones allí vertidas, así  como 

la nuestra propia que haremos al final. 

El proyecto consta de dos propuestas principales a saber: 

 A ) Parte educativa  

 B ) Parte arqueológica pública. 

 



DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO 

Al parecer el suelo tiene calificación urbana necesaria para poder intervenir 

urbanísticamente sobre él. 

Pesa sobre él la calificación de estar incoado un expediente de declaración de Bien de 

Interés Arqueológico con fecha  BOC 2003/108 - Lunes 9 de Junio de 2003, categoría de 

Zona Arqueológica, a favor de Conjunto Barrio de Hospital, en el término 

municipal de Gáldar 

DESCRIPCIÓN.   Zona BIC 

La Zona Arqueológica Barrio del Hospital se encuentra ubicada en el núcleo de Gáldar, 

en la margen izquierda del barranco del mismo nombre, sobre una lomada de pendiente 

media, en cuyo término se sitúa el afloramiento tobáceo en el que se inscriben las 

estructuras artificiales prehispánicas. El espacio que comprende el Bien de Interés 

Cultural viene definido por un polígono irregular que comprende la totalidad del 

conjunto de interés patrimonial, y cuyos límites físicos son los que a continuación 

siguen: su límite occidental, colindante con el del entorno de protección 1, transcurre en 

paralelo a la calle Maestro Ignacio Rodríguez a lo largo de buena parte de su recorrido, 

hasta su intersección con la calle Real de San Sebastián. En trayectoria paralela a esta 

última transita el límite norte y noreste del B.I.C., hasta su cruce con la calle Toledo. 

Esta calle, con dirección norte sur, sirve como referencia para el extremo oriental del 

conjunto, describiendo una línea continua hasta las proximidades del Barranco de 

Gáldar -justo donde el terreno acentúa su pendiente- para así inscribir en los límites 

aludidos al conjunto de cuevas artificiales prehispánicas que conforman parte de este 

sitio de interés patrimonial. Así, el extremo meridional del B.I.C. discurre en paralelo al 

cauce del Barranco de Gáldar, hasta el inicio de la calle Mercedes Delgado. De este 

modo los límites del conjunto quedan cerrados por esta travesía, justo allí donde 

intercepta con el ramal occidental de la calle Maestro Ignacio Rodríguez. Pese al 

carácter unitario del conjunto, la desigual presencia de testimonios patrimoniales 

propicia que puedan diferenciarse -tan solo a efectos descriptivos- dos ámbitos teniendo 

en cuenta únicamente el soporte en el que aparecen representados los datos 

arqueológicos.  

Así, las denominadas tradicionalmente cuevas del Hospital, localizadas en el extremo 

meridional del conjunto, corresponden a un elenco de aproximadamente quince 

cavidades artificiales sitas en la vertiente sur de la colina de Gáldar, frente al cauce 

principal del barranco del mismo nombre. En la actualidad algunos de estos recintos han 

quedado ocultos por los trabajos de aterrazamiento agrícola de este entorno o por 

basuras acumuladas en sus inmediaciones en fechas relativamente recientes. A ellos 

hemos de añadir aquellos que han sido reutilizados como vivienda hasta prácticamente 

la actualidad, así como otros que han sido transformados en estanques y gallanías. No 

obstante ello no impide que en la mayor parte de los casos sea posible seguir 

reconociendo su fisonomía originaria y, a la par, resulte factible que preserven parte de 

su relleno arqueológico. Como en otros poblados prehispánicos de Gran Canaria, las 

cuevas artificiales se encuentran ordenadas en diferentes andenes, articulados entre sí 

mediante rampas, pasos y escalones igualmente labrados en la roca. Estas cavidades 

presentan plantas de desigual morfología, y algunas de ellas cuentan con otras 

estructuras excavadas asociadas a los espacios principales, como pudieran ser silos, 



alacenas, etc. En diferentes visitas y prospecciones arqueológicas se han recuperado 

diversos bienes muebles prehispánicos, entre los que destacan abundantes fragmentos 

de cerámica, elementos de molturación y algunos restos humanos.  

Por su parte, en el área del Lomo de San Sebastián, los trabajos arqueológicos han 

puesto de manifiesto una intensa ocupación prehispánica ligada a diversas estructuras 

ratificales de superficie, entre las que cabe destacar diversas edificaciones 

habitacionales de planta cruciforme (algunas con elementos constructivos que presentan 

restos de decoración pintada) así como otros espacios "al aire libre" directamente 

vinculados a distintas actividades cotidianas desarrolladas en el núcleo habitado 

(preparación y procesado de alimentos, etc). En lo que a las edificaciones respecta hay 

que indicar que, pese a que la información disponible por el momento sea parcial, 

responden a la tipología habitual descrita para la Prehistoria de Gran Canaria, con un 

desigual grado de complejidad en función de los casos documentados, y para cuya 

construcción se usan tanto cantos de barranco como bloques de toba labrados.  

Los sondeos practicados en toda el área, informan sobre la densa ocupación 

prehispánica de este emplazamiento, concretada tanto en elementos inmuebles de 

singular importancia según señalamos, como en un volumen ingente de evidencias 

arqueológicas muebles de dispar naturaleza (cerámica pintada, industria lítica, restos de 

fauna marina y terrestre, etc.). En general los restos arqueológicos documentados en el 

espacio al que se hace referencia en estas páginas constituyen el testimonio evidente de 

un yacimiento de carácter habitacional, integrado por casas de piedra seca y espacios 

comunitarios al aire libre para el desarrollo de diversas actividades cotidianas. Así lo 

han puesto de manifiesto los sondeos arqueológicos practicados, evidenciando, además, 

el enorme potencial patrimonial conservado en el subsuelo de esta zona del Conjunto 

del Barrio del Hospital.  

A lo dicho ha de añadirse que se observan importantes procesos de continuidad en la 

ocupación y usos de este enclave tras la conquista, a partir de la reutilización de 

antiguas estructuras o la construcción de otras de nueva planta que conviven con las 

dependencias de origen prehispánico. A todo ello se une el importante nivel de 

preservación de bastos depósitos sedimentarios al aire libre, constituidos básicamente 

por rellenos de cenizas que acogen un ingente volumen de restos arqueológicos, 

existiendo muy pocos depósitos de estas características conocidos para la prehistoria 

insular, y que en este emplazamiento en particular cuentan con un grado de presentación 

y representación elevado. Los resultados obtenidos a lo largo de los trabajos de 

intervención arqueológica ponen de manifiesto la gran potencialidad patrimonial de esta 

zona arqueológica, cuya íntegra comprensión podrá ser abordada en futuras 

investigaciones.  

 

Textos entresacados del mismo documento presentado para la incoación del BIC 

 

 

 



 

Vista general desde el barranco de la zona a instalar dicho centro 

 

Ermita de San Sebastián enclavada en el entorno mismo del lugar previsto 



Planos de situación 

 

Diversas vistas del entorno donde se pretende construir el Centro educativo 

 


